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El fuego
Sin entrar en definiciones cien�ficas, para que ocurra el fuego se deben dar tres 

elementos, un combus�ble, que en la naturaleza es la vegetación; oxígeno, que es 

aportado por nuestra atmósfera y una fuente de ignición o calor, que puede ser 

aportado por múl�ples orígenes, un rayo, un volcán, un fósforo (figura 1). 

Una vez que se desencadena un incendio en el ambiente, su persistencia y 

comportamiento están condicionados por diversas caracterís�cas que comúnmente 

clasificamos en tres categorías: las asociadas con las condiciones meteorológicas, 

aquellas vinculadas a la topogra�a y por úl�mo las relacionadas con la vegetación 

(combus�ble) (figura 1). En caso de que, en algún momento, estas caracterís�cas 

obstaculicen la disponibilidad de calor, oxígeno y combus�ble, el fuego se ex�nguirá.

Estas caracterís�cas son, en su mayoría, y especialmente las asociadas a la vegetación y 

la meteorología, dinámicas. Esta variación constante de las caracterís�cas resulta un en 

constante cambio en el comportamiento del fuego. Y la escala de estos cambios se 

puede analizar en segundos, minutos, horas, días, años, décadas, siglos, etc.

Figura 1. Triángulos del Fuego y de comportamiento
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El fuego en el 
sistema Tierra
El fuego es un fenómeno global que ha dejado su huella en el registro geológico, poco 

después de la aparición de las plantas terrestres. Este fenómeno ejerce una profunda 

influencia en los patrones y procesos de los ecosistemas a nivel mundial, afectando la 

distribución y estructura de la vegetación, el ciclo del carbono y el clima (Bowman et al., 

2009). Los incendios de vegetación, respaldados por evidencia de carbón fósil, datan de 

hace aproximadamente 420 millones de años, coincidiendo con el surgimiento de las 

plantas terrestres en el período geológico Silúrico (Sco� & Glasspool, 2006). El fuego 

desempeña un papel crucial en el ciclado de elementos como el fósforo, a través de 

procesos de vola�lización y lixiviación (Lenton, 2001).

Es fundamental reconocer que el fuego ha sido un componente intrínseco de la historia 

de la vida terrestre, exis�endo prác�camente desde los inicios del planeta (Wright y 

Bailey, 1982; Kimmins, 1997). A lo largo de �empos inmemoriales, ha contribuido 

significa�vamente a dar forma a diversos ecosistemas vegetales, incluyendo bosques, 

arbustales, matorrales, humedales y pas�zales (Vogl, 1971b). La presencia constante del 

fuego en la historia de la vida terrestre suscita la conjetura de que este fenómeno ha 

tenido efectos evolu�vos notables en la biota.

La evidencia fósil revela que los �pos de vegetación propensos a incendios han dejado 

marcas dis�n�vas en el registro, documentando cambios en su abundancia y rango 

geográfico. Un ejemplo destacado es el de las gramíneas tropicales, que durante 

periodos secos producen grandes can�dades de combus�bles finos y altamente 

inflamables. Análisis moleculares han demostrado que los biomas de sabana tropical 

experimentaron una expansión simultánea en Asia, África y las Américas hace 

aproximadamente 7 a 8 millones de años, coincidiendo con un aumento sustancial de 

carbón en sedimentos marinos (Keeley & Rundel, 2005). Inclusive, se ha planteado la 

hipótesis de que el fuego propició la expansión de la sabana mediante 

retroalimentaciones climá�cas que generaron condiciones más cálidas y secas, 

favoreciendo la proliferación de este �po de ecosistema (Beerling & Osborne, 2006).

Fuego en la naturaleza
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El fuego y los 
seres humanos
La propagación de ecosistemas de sabana, altamente inflamables, donde la evidencia 

indica presencia pasada de homínidos, probablemente se asocie a su dominio del fuego 

(Segalen et al. 2007). El registro fósil de los homínidos sugiere que los alimentos cocidos 

podrían haber aparecido tan temprano como 1.9 millones de años atrás (Wrangham et 

al. 1999), aunque pruebas confiables del uso controlado del fuego no aparecen en el 

registro arqueológico hasta después de 400.000 años, con evidencia de un uso regular 

mucho más tarde (Karkanas et al. 2007). El uso domés�co ru�nario del fuego comenzó 

alrededor de 50.000 a 100.000 años atrás (Bar­Yosef 2002), lo que podría haber influido 

en la evolución de la tolerancia humana a la contaminación del aire (Platek 2002); los 

cazadores­recolectores usaron el fuego para reducir combus�bles y ges�onar la vida 

silvestre y las plantas desde decenas de miles de años atrás (Pyne 2001).

La coevolución entre las personas y el fuego en la historia fue desarrollándose de 

manera armónica. Fue el uso y el mantenimiento del fuego en cavernas y otros lugares 

de protección lo que no sólo mejoró paula�namente la calidad de vida de vida de las 

personas en cuanto a alimentación y abrigo, sino que también fue la luz que el fuego 

generaba lo que actuó como regulador de la foto­periodicidad, alterando los ritmos 

biológicos y sincronizando aspectos reproduc�vos de los mismos (A�well et al.  2015).  

En épocas más cercanas a nuestro �empo (hace aproximadamente unos 6 mil años 

atrás), la humanidad generó tecnologías mediante la diestra manipulación del fuego, 

que le permi�eron la producción de cerámicas y utensilios metálicos (Brown et al. 2009).  

Desde entonces, el dominio del fuego fue uno de los aspectos clave para el desarrollo de 

todas las civilizaciones que nos antecedieron. 

Fuego en la naturaleza
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Fuego en la naturaleza

A medida que avanzaba la Edad de Piedra, el uso del fuego creció y se integró en diversas 

ac�vidades humanas. La tecnología de fundición de metales surgió hace unos 6 mil 

años, marcando otro hito en la relación entre los humanos y el fuego. En la Edad An�gua, 

las concentraciones humanas en grandes ciudades dependían en gran medida de la leña 

como fuente de energía. Además, se evidenció un esfuerzo organizado contra incendios 

con la creación de las primeras brigadas en ciudades, como la establecida por César 

Augusto en Roma en el año 22 a.C.

La energía de biomasa (de leña fundamentalmente) que el fuego proveyó para dis�ntos 

usos, fue determinante y se unió indisolublemente al desarrollo de la humanidad hasta 

hace unos 150­180 años atrás. A par�r de ese momento y con el advenimiento de la 

revolución industrial y la concentración humana en grandes urbes, se comenzó a 

incrementar el uso de combus�bles fósiles (carbón de piedra, petróleo y gas) y también 

de la hidroelectricidad, para la provisión de la energía necesaria para el desarrollo de la 

mayoría de las ac�vidades económicas, industriales, y produc�vas. 

Con la llegada de la Revolución Industrial, aproximadamente hace 160­180 años, la leña 

y el carbón se convir�eron en las principales fuentes de energía. Sin embargo, este 

período también presenció la transición hacia la quema de combus�bles fósiles, 

marcando el abandono gradual del fuego natural como fuente principal de energía.

En la actualidad, la transición de las economías de subsistencia a las industriales está 

cambiando drás�camente la relación entre los humanos y el fuego. La conversión de 

bosques en paisajes agrícolas o pastoriles es evidencia de esta transformación en curso, 

con la tala rápida de selvas tropicales resistentes al fuego mediante la quema de sus 

fronteras. Este cambio plantea desa�os ambientales y destaca la importancia de 

comprender y ges�onar la relación entre los humanos y el fuego a lo largo de la historia.

PROGRAMA: EDUCACIÓN AMBIENTAL INTEGRAL
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Historia del fuego en 
la región Patagónica
Las evidencias de carbón enterrado en sedimentos an�guos revelan una narra�va 

compleja y cambiante a lo largo de los milenios. Hace unos 10.000 años, durante el 

Holoceno temprano, la región experimentó un clima más seco y cálido, lo que resultó en 

una mayor frecuencia e intensidad de los incendios según los estudios de Bianchi (2007).

A medida que avanzaba el Holoceno medio (8.200 a 4.500 años antes del presente), el 

clima se volvía más húmedo, reduciendo la frecuencia e intensidad de los incendios, 

aunque estos seguían siendo eventos naturales significa�vos en la Patagonia. Sin 

embargo, en el Holoceno tardío, el clima se volvió más variable, con períodos de sequía 

más frecuentes, lo que llevó a un aumento en la frecuencia e intensidad de los incendios 

forestales en los úl�mos siglos.

 Durante el periodo previo a la colonización de la región patagónica, las comunidades 

indígenas no realizaban una supresión de los fuegos naturales, los registros indican que 

para la caza u�lizaban el fuego, quemando los mismos si�os con frecuencia. Este patrón 

cambió drás�camente después de la denominada “Conquista del Desierto” en 1880, 

cuando se inició un período libre de fuegos, extracción de madera, y expansión del uso 

ganadero del área por parte de estancieros.

A lo largo de los siglos XVII al XIX, diversos relatos históricos, como los del Padre 

Mascardi (1670), Padre Menéndez (1790), Francisco Fonck (1856), Fernando Hess 

(1856), Guillermo Cox (1863), Charles Musters (1870), Perito Moreno (1975) y Hans 

Steffen (1892), documentan la presencia recurrente de fuegos en la región. Estos 

eventos se relacionaron con la caza, movimientos humanos, señales, apertura de sendas 

para el comercio, intercambio de bienes, apertura del bosque para cul�vo y pastura.

A par�r de 1850, se observó un aumento significa�vo en la frecuencia de incendios, una 

tendencia que se intensificó con la colonización. En 1914, Bailey Willis mapeó 

quemazones extensas (Figura 2), sugiriendo su origen a par�r de incendios an�guos. 

Rothkugel, en 1916, atribuyó principalmente la existencia de fuego en la región a 

colonos europeos, y secundariamente a grupos indígenas y rayos.

Fuego en la naturaleza
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Sin embargo, en general a par�r de 1900, se registró una declinación en la frecuencia de 

incendios, y desde 1930 hasta la actualidad, se ha observado la exclusión del fuego en la 

región. Este cambio en las prác�cas de manejo del fuego se evidenció aún más con el 

rozado de bosques en Chile, un acuerdo que se estableció en 1941.

Hoy en día, la historia del fuego en la Patagonia Andina refleja una compleja interacción 

entre factores climá�cos, prác�cas humanas y cambios en la ges�ón del paisaje. La 

exclusión del fuego desde el siglo XX ha dejado una marca en el ecosistema, ilustrando 

cómo las acciones humanas y las polí�cas de manejo pueden influir en el régimen de 

incendios a lo largo del �empo.

Figura 2. 
Mapa de Quemazones por Bailey Willis 1914.
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Ecología del fuego
La ecología del fuego es una rama de la ecología que se centra en el estudio de la 

interacción entre el fuego y los ecosistemas. Comprender la ecología del fuego implica 

analizar los efectos del fuego en la vegetación, la fauna, los suelos y otros componentes 

del paisaje (CIFFC 2003).

Cada manifestación del fuego, ya sea un incendio rápido y destruc�vo o un fuego 

controlado y regenerador, �ene consecuencias únicas en los ecosistemas.

En un mismo entorno, cada especie presenta respuestas dis�ntas ante el fuego, tanto a 

corto como a largo plazo. La intensidad, la duración del fuego y otros factores influyen en 

la forma en que las plantas reaccionan. Esta variabilidad es esencial para entender la 

dinámica de los ecosistemas frente a los incendios, ya que las plantas han desarrollado 

adaptaciones específicas a lo largo de su evolución.

Las adaptaciones de las plantas al fuego son diversas y varían entre estados 

madura�vos. Algunas plantas han desarrollado resistencias notables al fuego, como una 

corteza gruesa que protege contra el calor intenso. Otras muestran la capacidad de 

rebrotar después de un incendio a través de estrategias como la poda natural, donde las 

partes dañadas son desprendidas, permi�endo que el nuevo crecimiento emerja.

Por otro lado, la tolerancia al fuego se manifiesta en respuestas que permiten a las 

plantas sobrevivir y adaptarse. Ejemplos de tolerancia incluyen el rebrote de cepa, 

donde las plantas son capaces de regenerarse después del fuego a par�r de brotes 

latentes protegidos bajo la superficie del suelo. Además, algunas especies pueden 

es�mular la germinación de semillas como respuesta al fuego, aprovechando las 

condiciones pos�ncendio para iniciar su ciclo de vida.

Es esencial destacar que estas adaptaciones y respuestas al fuego son altamente 

específicas y variadas. Cada planta, en función de su biología y evolución, ha 

desarrollado estrategias par�culares para sobrevivir, reproducirse y aprovechar las 

oportunidades creadas por el fuego en su hábitat.

En resumen, la ecología del fuego nos muestra que este fenómeno va más allá de ser 

simplemente destructor o regenerador. Implica una complejidad intrincada de 

respuestas y adaptaciones por parte de las especies vegetales, permi�endo la 

coexistencia de diferentes estrategias para enfrentar los desa�os y oportunidades que 

presenta el fuego en el entorno natural. Entender esta dinámica es crucial para un 

manejo efec�vo del fuego y los esfuerzos de conservación en los diversos ecosistemas. 

Fuego en la naturaleza
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Los regímenes de fuego 
y su rol en los ecosistemas

Un concepto clave en este campo es el "régimen de fuego", que se refiere a las 

caracterís�cas y patrones temporales de los incendios en un área específica (Pyne et al. 

1996). Este concepto es esencial para comprender cómo el fuego afecta a un ecosistema 

y cómo el ecosistema influye en los incendios.

El régimen de fuego abarca diversos aspectos, como la frecuencia, intensidad, tamaño, 

estacionalidad y patrones espaciales de los incendios en un área determinada. Estos 

elementos varían significa�vamente según el �po de ecosistema, el clima y la vegetación 

presentes. La ecología del fuego reconoce que el fuego es un proceso natural y, en 

muchos casos, es esencial para mantener la salud y la diversidad de ciertos ecosistemas.

Los regímenes de fuego de los incendios que afectan a ecosistemas par�culares van 

desde la ausencia o rareza de incendios naturales hasta incendios superficiales de 

diversa frecuencia e intensidad, llegando a incendios de copa de frecuencia variable. Los 

regímenes de fuego mixtos, con presencia tanto de incendios superficiales como de 

copa, ocurren en bosques donde algunas zonas experimentan incendios superficiales y 

otros incendios de copa durante el mismo evento. El conocimiento del régimen de fuego 

es importante tanto a nivel de rodales como de paisaje.

Los ecosistemas se pueden clasificar en cuatro grupos generales según el papel que 

desempeña el fuego (Vogl, 1977):

� Ecosistemas independientes del fuego: Por lo general, no sufren incendios y las 

especies vegetales poseen pocas o ninguna adaptación al fuego. Los efectos del fuego 

son drás�cos, duraderos y la recuperación posterior es lenta. Algunos ejemplos incluyen 

bosques de llanuras aluviales, humedales y ecosistemas alpinos.

� Ecosistemas dependientes del fuego: El fuego es común y las condiciones del 

combus�ble favorecen su propagación. Las especies vegetales están adaptadas al fuego 

y lo requieren para su existencia. La recuperación posterior al incendio es inmediata y la 

exclusión del fuego es an�natural. Ejemplos de ello son las praderas, las sabanas de 

robles y los bosques de pino contorta, álamo temblón y pícea negra (Vogl, 1977).

Fuego en la naturaleza
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Ecosistemas iniciados por el fuego: El fuego es poco frecuente y "catastrófico", ya que 

acaba con las plantas longevas, pero también las inicia. La revegetación inicial es rápida, 

pero el período de recuperación posterior al incendio puede ser largo, llegando a cientos 

de años. Estos ecosistemas son comunes en las regiones templadas e incluyen los �pos 

de pino blanco occidental, alerce occidental, abeto de Douglas costero, cicuta occidental 

y cedro rojo occidental.

�  Ecosistemas mantenidos por el fuego: Los incendios superficiales de baja intensidad 

son frecuentes y los incendios de copa son poco comunes. Las plantas individuales 

suelen sobrevivir a los incendios, que aclaran el rodal, disminuyen la carga de 

combus�ble y seleccionan en contra de las especies suscep�bles al fuego, manteniendo 

la comunidad en una etapa de sucesión temprana o media. La ausencia prolongada de 

fuego es an�natural y resulta en la acumulación de combus�ble, un aumento de la 

densidad del rodal, problemas de salud forestal, la invasión de especies de sucesión 

tardía y una mayor suscep�bilidad a los incendios de copa (Vogl, 1977). Estos 

ecosistemas incluyen principalmente los �pos de pino ponderosa y abeto Douglas del 

interior.

Es crucial destacar que los regímenes de fuego son inherentemente dinámicos y operan 

en diversas escalas. Cualquier alteración en el entorno, ya sea provocada por acciones 

humanas como la introducción de ganado o factores naturales como el cambio 

climá�co, puede desencadenar cambios potenciales en el régimen de fuego. A lo largo 

de la historia reciente, hemos sido tes�gos de con�nuas transformaciones en los 

patrones de incendios, par�cularmente debido a la creciente presión y las 

modificaciones que hemos impuesto al entorno. Nuestra historia reciente refleja la 

interacción constante entre las ac�vidades humanas y la respuesta del régimen de 

fuego, subrayando la importancia de comprender y monitorear estos cambios para una 

ges�ón ambiental efec�va.
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Adaptaciones y Relaciones 
de Especies Patagónicas 
al Fuego
Corteza Gruesa:

Muchas especies de árboles patagónicos han desarrollado corteza gruesa como una 

adaptación al fuego. El Alerce (Fitzroya cupresoides) y el pehuén (Araucaria araucana) 

son ejemplos de especies que presentan una corteza gruesa que actúa como una 

barrera protectora, permi�éndoles resis�r las altas temperaturas de los incendios 

(Figura 3).

Fuego en la naturaleza
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Figura 3. Tronco y corteza de Alerce.
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Rebrote de Cepa:

Numerosas especies del bosque Patagónico, como la Laura (Schinus patagonicus), Radal 

(Loma�a hirsuta), Ñire (Nothofagus antac�ca), Retamo (Diostea Juncea) y el Maitén 

(Maytenus boaria) rebrotan luego del paso de un fuego. Después de un incendio, las 

yemas latentes en la base del tronco pueden ac�varse, permi�endo la regeneración de 

nuevos brotes a par�r de la cepa, llegando a medir más de 20 cen�metros en la 

temporada de crecimiento siguiente al incendio (Figura 4). 

Fuego en la naturaleza
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Figura 4. Rebrote de Radal después de un año del incendio.
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Es�mulación de Germinación:

Algunas especies vegetales patagónicas han desarrollado la capacidad de es�mular la 

germinación de semillas en respuesta al fuego. El calafate (Berberis microphylla) es un 

ejemplo, ya que las altas temperaturas y las condiciones pos�ncendio pueden 

desencadenar la germinación de sus semillas (Veblen 2004).

Asimismo, algunas especies herbáceas han sido indicadas como frecuentes en si�os 

post incendios forestales, entre ellas Acaena pinna�fida, Alstroemeria aurea, Eryngium 

paniculatum, Geranium magellanicum, Loasa bergii, Oxalis valdiviensis, Phacelia 

secunda, Quinchamalium chilense, Solidago chilensis Lathyrus magellanicus y Vicia 

nigricans (López Alaniz et al. 2018).

Poda Natural:

El ñire (Nothofagus antarc�ca) es una especie que presenta un mecanismo de poda 

natural. Después de un incendio, las partes dañadas del árbol se desprenden, 

permi�endo el surgimiento de nuevos brotes y promoviendo la regeneración.

Respuesta al Estrés:

El coirón (Festuca spp.), una hierba na�va de la región, ha demostrado tener una 

respuesta posi�va al fuego. La exposición al fuego puede es�mular su crecimiento y 

floración, evidenciando una relación adapta�va al estrés generado por el fuego 

recurrente.

Manejo del Fuego:

El Manejo del Fuego (MF) es un enfoque holís�co para la ges�ón del fuego en los 

ecosistemas. Busca un equilibrio entre la protección de los valores ambientales, sociales 

y económicos frente a los riesgos de incendios forestales. Este enfoque reconoce que el 

fuego es un componente natural de muchos ecosistemas y que puede ser una 

herramienta ú�l para la ges�ón del paisaje (Figura 5).

Fuego en la naturaleza
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Los principios fundamentales del MF incluyen: Comprensión del ecosistema: Es 

fundamental conocer el papel del fuego en el ecosistema, incluyendo su frecuencia, 

intensidad y efectos en la vegetación, la fauna y el suelo.

Prevención: Implementar medidas para reducir la probabilidad de que se inicien 

incendios accidentales o intencionales.

Preparación: Desarrollar planes de respuesta a emergencias para contener y controlar 

los incendios que se inicien.

Supresión: Comba�r los incendios de forma segura y eficaz, u�lizando técnicas y 

estrategias adecuadas a cada situación.

Rehabilitación: Restaurar las áreas afectadas por el fuego, promoviendo la recuperación 

de la vegetación y el ecosistema.

Comunicación y educación: Informar y sensibilizar a la población sobre el MF y la 

importancia del fuego en el ecosistema.

Fuego en la naturaleza
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Figura 5. Triángulo del Manejo del Fuego.
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El MF se basa en la colaboración entre diferentes actores:

Agencias gubernamentales: responsables de la ges�ón del fuego y la protección del 

medio ambiente.

Comunidades locales: que pueden par�cipar en la prevención, la preparación y la 

rehabilitación.

Organizaciones no gubernamentales: que pueden aportar experiencia y recursos.

Cien�ficos: que pueden realizar inves�gaciones para mejorar la comprensión del fuego y 

su impacto en los ecosistemas.

Los beneficios del MF incluyen:

Reducción del riesgo de incendios forestales: 

al implementar medidas de prevención y preparación.

Protección de los valores ambientales: 

como la biodiversidad, la calidad del agua y el suelo.

Mejora de la salud del ecosistema: 

al promover la regeneración natural y la diversidad.

Beneficios económicos: 

al reducir los costos de la lucha contra incendios y al generar oportunidades de empleo 

en la ges�ón del fuego.

Mejora de la calidad de vida: 

al reducir la contaminación del aire y los riesgos para la salud pública.

El MF es un enfoque dinámico y adaptable que debe ajustarse a las caracterís�cas 

específicas de cada ecosistema y a las necesidades de las comunidades locales. Es un 

proceso con�nuo que requiere un compromiso a largo plazo y la par�cipación de todos 

los actores involucrados.

Fuego en la naturaleza
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Paradigmas del 
Manejo del Fuego 
A lo largo de la historia, el manejo del fuego ha experimentado cambios de paradigma 

significa�vos, reflejando la evolución de la comprensión humana sobre el papel del 

fuego en los ecosistemas. Desde la percepción inicial de los incendios como amenazas a 

la seguridad, hasta la apreciación contemporánea de su función ecológica, estos 

paradigmas han influido en las polí�cas y estrategias de manejo del fuego.

1. Paradigma de Supresión Total:

En los primeros años del siglo XX, el paradigma dominante era la supresión total de 

incendios. Se consideraba que cualquier fuego era perjudicial, y los esfuerzos se 

centraban en ex�nguir rápidamente cualquier brote. Este enfoque estaba arraigado en 

la preocupación por la seguridad pública y la protección de recursos madereros.

2. Paradigma de la Ecología del Fuego:

Hacia mediados del siglo XX, surgió un cambio de paradigma hacia la comprensión de la 

ecología del fuego. Se reconoció que el fuego era una parte natural y esencial de muchos 

ecosistemas. Los cien�ficos comenzaron a estudiar los efectos posi�vos del fuego, como 

la renovación de la vegetación y la mejora de la biodiversidad. Este cambio de 

perspec�va llevó a la conceptualización del fuego como una herramienta de ges�ón en 

lugar de una amenaza incontrolable.
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3. Paradigma del Manejo Adapta�vo:

A medida que avanzaba el siglo XX, se consolidó el paradigma del manejo adapta�vo del 

fuego. Este enfoque reconoce la variabilidad inherente en los ecosistemas y aboga por 

estrategias flexibles que se ajusten a las condiciones cambiantes. Se introdujo la idea de 

quemas prescritas, que son incendios planificados para reducir el exceso de material 

combus�ble y restaurar procesos ecológicos beneficiosos.

4. Paradigma de la Par�cipación Comunitaria:

En las úl�mas décadas, ha surgido un paradigma que destaca la importancia de la 

par�cipación comunitaria en el manejo del fuego. Se reconoce que las comunidades 

locales desempeñan un papel crucial en la prevención y respuesta a incendios. La 

inclusión de conocimientos tradicionales y la colaboración ac�va se han conver�do en 

elementos clave para un manejo sostenible del fuego.

5. Paradigma de Cambio Climá�co:

En la actualidad, el cambio climá�co ha emergido como un factor clave que está 

influyendo en el paradigma del manejo del fuego. Los patrones climá�cos cambiantes, 

como sequías prolongadas y temperaturas más altas, están afectando la frecuencia e 

intensidad de los incendios. El manejo del fuego se enfrenta a nuevos desa�os que 

requieren adaptación y planificación a largo plazo.
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Paradojas del 
Manejo del Fuego
El manejo del fuego presenta una serie de paradojas que reflejan la complejidad 

inherente de esta prác�ca en los ecosistemas. Estas paradojas a menudo surgen de la 

dualidad de los efectos del fuego, que pueden ser tanto beneficiosos como desafiantes. 

A con�nuación, se exploran algunas de las paradojas clave en el manejo del fuego:

1. Supresión y la Necesidad del Fuego:

La paradoja fundamental radica en la supresión histórica del fuego para prevenir 

riesgos, lo que a menudo resulta en la acumulación de material combus�ble y en la 

interrupción de procesos ecológicos naturales. Aunque la supresión busca proteger 

vidas y propiedades, también puede aumentar la intensidad de futuros incendios.

2. Conservación y la Destrucción Aparente:

El uso del fuego como herramienta de conservación es paradójico. Las quemas 

prescritas, des�nadas a simular incendios naturales y fomentar procesos ecológicos, 

pueden parecer destruc�vas en el corto plazo. Sin embargo, a largo plazo, estas acciones 

contribuyen a la salud de los ecosistemas al prevenir la acumulación de biomasa y 

renovar la vegetación.

3. Riesgo y la Ges�ón Controlada:

El manejo del fuego implica ges�onar el riesgo de incendios descontrolados. Sin 

embargo, al realizar quemas controladas para reducir material combus�ble, existe el 

riesgo inherente de que estas quemas se salgan de control. La ges�ón del riesgo se 

convierte así en un delicado equilibrio entre beneficios y posibles consecuencias no 

deseadas.
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4. Costos de prevención y supresión

La evidencia nos muestra que por cada unidad de valor inver�do en prevención se 

ahorra 50 unidades que se u�lizarían en combate. Es decir, es más costoso comba�r 

incendios que prevenirlo o mi�garlos, sin embargo, las polí�cas ins�tucionales y la 

percepción de la sociedad siguen valorando más el combate.

5.Par�cipación Comunitaria y la Complejidad Social:

La promoción de la par�cipación comunitaria en el manejo del fuego es vital, pero 

también introduce complejidades sociales. Diferentes comunidades pueden tener 

perspec�vas divergentes sobre cómo debería ges�onarse e fuego, y la colaboración 

efec�va requiere una comprensión profunda de las dinámicas locales.

Problemá�cas actuales del Manejo del Fuego en Patagonia

La Interfaz Urbano­Rural (IUR) es el área de transición entre zonas con vegetación y 

desarrollo urbano. En esta interfaz, la falta de ordenamiento territorial, el crecimiento 

desordenado de urbanizaciones y la ausencia de un plan integral de manejo de la 

vegetación han llevado a la aparición de incendios catastróficos como los ocurrido en 

Golondrinas y el Hoyo en marzo del 2021, con pérdidas de más de 500 viviendas y la 

muerte de 3 personas. 

Efectos del cambio climá�co en los incendios a escala local: El cambio climá�co producto 

del calentamiento global �enen consecuencias en el clima local que aún se están 

determinando, sin embargo, uno de los efectos es el aumento de la ocurrencia de 

eventos extremos, entre los cuales se encuentran las condiciones de incendios de 

comportamiento extremo, bajo condiciones nunca antes vistas.

La disociación del fuego con la naturaleza: La sociedad actual enfrenta conflictos 

contrapuestos en relación con los fuegos de vegetación. A pesar de la disminución en la 

superficie afectada, los incendios son más intensos y devastadores. Se propone cambiar 

el enfoque de supresión total hacia polí�cas basadas en el conocimiento cien�fico, que 

busquen disminuir el impacto de los incendios en la IUR, garan�zando la sustentabilidad 

de los ecosistemas y promoviendo la concien�zación de la sociedad. Por otro lado, la 

sociedad exige la conservación de los ambientes, es di�cil entender que el fuego puede 

o es en muchos casos un proceso vital para la conservación de ciertos ambientes y para 

la prevención y mi�gación de grandes incendios catastróficos. 
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